
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			NIÑOS COMPLEJOS

		

	
		
			ELAINE TAYLOR-KLAUS, MCC

			Niños complejos

			Guía esencial para educar a niños con TDAH, ansiedad, autismo, dificultades de aprendizaje y más.

			URANO

			Argentina – Chile – Colombia – España

			Estados Unidos – México – Perú – Uruguay

		

	
		
			Título original: The Essential Guide to Raising Complex Kids with ADHD, Anxiety, and More

			Editor original: Quarto Publishing Group USA Inc.

			Traducción: Marisa Tonezzer

			1.ª edición Junio 2023

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo público.

			Copyright © 2020 by Elaine Taylor-Klaus

			Publlicado por primera vez en 2020 por Fair Winds Press, 
un sello de The Quarto Group USA Inc.

			All Rights Reserved

			© 2023 de la traducción by Marisa Tonezzer

			© 2023 by Urano World Spain, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos, 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.edicionesurano.com

			ISBN: 978-84-18714-00-9

			E-ISBN: 978-84-19413-85-7

			Depósito legal: B-6.790-2023

			Fotocomposición: Ediciones Urano, S.A.U.

			Impreso por: Rotativas de Estella – Polígono Industrial San Miguel Parcelas E7-E8 
31132 Villatuerta (Navarra)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

	
		
			A mis padres, que me alentaron para que viviera una vida con sentido, y me apoyaron de todo corazón mientras me esforzaba por criar a mi familia compleja con conciencia y gracia.

			A mi colaboradora, Diane, cuya cooperación ha hecho posible este libro, y a nuestra increíble comunidad de padres que me inspiran todos los días.

			A mis hijos (mis cachorros) Bex (y Alicia), Syd y Josh, que han sido mis mejores maestros.

			Y a mi marido, David, que siempre cree en mí, incluso cuando me cuesta creer en mí misma.

		

	
		
			Índice

			Prólogo	11

			HOJA DE APUNTES Una introducción para padres y profesionales ocupados	15

			PRIMERA PARTE 
Convertir el caos en calma

			 1. «Este niño es muy inteligente, pero…»	31

			 2. «Esto no es lo que esperaba»	49

			 3. «Lo he intentado todo, pero nada funciona»	71

			 4. «¡Solo quiero un poco de paz!»	91

			SEGUNDA PARTE 
El Modelo de Impacto

			 5. «¿Por dónde empiezo?»	113

			 6. «¿Por qué no puede simplemente…?»	131

			 7. «Mi hijo sencillamente no está motivado»	149

			 8. «Todos están tan tensos todo el tiempo»	167

			 9. «No sé lo que es ser realista»	185

			10. «Necesito una estrategia para…»	203

			TERCERA PARTE 
Convertir la información en acción

			11. «Debe ser capaz de hacerlo por su cuenta»	227

			12. «¿Cómo sé si está funcionando?»	247

			Epílogo. Una carta de Elaine y Diane	263

			Guía para la discusión en grupo	267

			Nota sobre el tratamiento recomendado y la terapia conductual	275

			Agradecimientos	277

			Sobre la autora	281

			Testimonios	283

		

	
		
			Prólogo

			«La situación no requiere culpa ni castigo, sino comprensión y compasión.»

			Thich Nhat Hanh

			Seré sincero: conozco a Elaine Taylor-Klaus desde hace años; me agrada y la respeto mucho. Así que no fui imparcial cuando abrí por primera vez este libro. Tenía muchos deseos de que me gustara lo que leía. Después de todo, dado que había accedido a escribir este prólogo, habría sido incómodo tener que buscar una excusa para no hacerlo.

			El libro resultó ser incluso mejor de lo que esperaba, al menos desde mi punto de vista; desconozco cuál es el tuyo, por supuesto, porque no te conozco.

			Sin embargo, como tienes este libro en tus manos, o quizás incluso lo hayas comprado, puedo hacerme una idea de quién puedes ser. Es probable que seas una madre. O quizás un padre, aunque las madres que leen esta clase de libros son más numerosas que los padres (lo cual es una lástima; no porque las madres los lean, ¡sino porque no haya más padres que lo hagan!). Además, probablemente tengas al menos un niño que te causa preocupación y al que quieres comprender mejor, así como ayudarle mejor.

			También podrías ser un maestro o maestra (me encantan los maestros. Mi padre era maestro de escuela primaria, y los maestros me salvaron la vida a lo largo del camino. Si eres un maestro, ¡aquí va un enorme agradecimiento de mi parte!); podrías ser un abuelo (un amigo cercano me ha dicho hace poco: «Ser abuelo es lo único en la vida que no está sobrevalorado»; todavía no soy abuela, pero espero serlo algún día); podrías ser un padre en ciernes, o el hermano de un niño complejo, o quizás tú mismo hayas sido un niño complejo alguna vez. Quién sabe, incluso podrías ser alguien que ha cogido este libro por casualidad en una sala de espera en Kansas.

			Pero seas quien seas y estés donde estés, sigue leyendo. Este es un libro que emerge victorioso, después de mucho tiempo de sufrimiento, y lo hace con dignidad. Elaine ha hecho la parte difícil. Tras una difícil década como madre, hubo un rayo de esperanza; Elaine tuvo lo que ella llama su «momento Scarlett O’Hara», mientras estaba sentada sola en el porche de una cabaña en el bosque. Se puso de pie, blandió su puño hacia el cielo y se dijo a sí misma: «Pongo a Dios como testigo: ningún padre debería tener que pasar solo por lo que yo pasé esos primeros diez años».

			Con este libro, Elaine ha cumplido su promesa. Las ideas y métodos que desarrolló y que describe son lo que ella habría necesitado saber, y sospecho que también lo que tú necesitas saber.

			Vi crecer este libro a lo largo de los años. Elaine puso mucho cuidado en hacerlo todo bien, invirtiendo el sudor y las lágrimas necesarias para que fuera un libro que brinda valor. Los libros no son algo que aparece por arte de magia, especialmente si los escribes tú mismo (lo sé, dado que he escrito unos cuantos); crecen de forma irregular, hay que podarlos y cortarlos, alimentarlos y regarlos, fertilizarlos y dejarlos en barbecho hasta que al final, si se tiene suerte, llega el momento de la cosecha.

			Elaine ha cosechado un libro magnífico. Repleto de ideas prácticas y soluciones, rebosante de perlas de sabiduría ganadas con esfuerzo, se dirige al lector como una amiga —nunca como un disertante o un predicador—. Este libro vivirá por muchos años, ayudando a todos los que lo leen y ahorrando a los que lo hacen (así como a las personas a las que aman y cuidan) el sufrimiento innecesario que la falta de comprensión, de conocimiento y de habilidad siempre infligen.

			Así que, lector, ¡aprende y disfruta! Toma el conocimiento y la sabiduría de estas páginas, presentadas de forma tan atractiva, e incorpóralos a tu vida diaria; practica los principios y compártelos con otros, y verás cómo tu mundo y el de los que te rodean, empezando por tus propios hijos, se beneficia de ellos para crecer y fortalecerse.

			Edward Hallowell, doctor en Medicina, autor de Driven to Distraction y The Childhood Roots of Adult Happiness

		

	
		
			HOJA DE APUNTES 
Una introducción para padres y profesionales ocupados

			«Si, a pesar de todo, nos dejamos embargar por el miedo y la desesperación, no podremos ayudar a eliminar el sufrimiento de los demás.»

			Thich Nhat Hanh

			No estás sola

			En apariencia, la primera década de mi vida familiar adulta era ideal: un matrimonio bien avenido, tres niños guapos y brillantes, una bonita casa, una comunidad con lazos fuertes, buenos amigos y una familia unida. Si Facebook hubiera existido en aquel entonces, habríamos ofrecido una imagen perfecta al mundo exterior.

			Sin embargo, en realidad las cosas siempre estaban al borde del colapso. Mi esposo, cariñoso y juguetón, no prestaba atención a la familia; estaba hiperenfocado en su trabajo hasta un extremo poco saludable. Mis hijos se estaban perdiendo los hitos típicos —como el uso básico de una tijera a los tres años, o la introducción a la lectura a los cinco—, y cada reunión con los docentes era, potencialmente, un campo minado. Mis amigos me daban consejos que me inducían a sentir culpa; empezaban las frases diciendo «Si tan solo pudieras…», sin comprender las dificultades a las que me enfrentaba. Francamente, yo tampoco las comprendía.

			Cuando me recomendaron someter a mi hijo más pequeño, entonces de cuatro años, a una evaluación, sus hermanos mayores ya estaban siendo tratados por múltiples problemas. Yo me preguntaba: «¿Es mi esposo realmente responsable de todas estas cuestiones neurológicas?». Le pregunté a la psiquiatra de mi hijo si era posible que yo misma tuviera problemas que explicaran lo que estaba pasando. Ella me respondió: «No, cariño, solo eres una madre».

			Ser «solo una madre» de niños complejos resultó ser el trabajo más difícil de mi vida. Nada de lo que había hecho o aprendido me preparó para esos desafíos: unas vidas llenas de terapeutas, especialistas, tutores, ajustes escolares, programas de educación especial y mucho más. Pasé la primera década de la maternidad moviéndome a tientas en la oscuridad, aislada y sola, a pesar de tener un matrimonio feliz.

			Alrededor de los cuarenta años, finalmente pasé por una evaluación y descubrí que tenía dificultades de aprendizaje y de atención. De repente, toda mi vida cobró sentido.

			A pesar de estar rodeada de familiares y amigos afectuosos, y de contar con el apoyo de escuelas y profesionales, pasé más de una década perdida, asustada y confundida, alternando entre la negación y las medidas contundentes. Abordé los «problemas», pero nunca entendí realmente lo que significaba criar «niños complejos». Cuando las piezas fueron encajando lentamente, impulsadas por los cambios nutricionales y mi introducción al coaching, la vida de toda la familia se transformó.

			Y luego, tuve mi momento Scarlett O’Hara. Estaba sola en el porche de una cabaña, pensando maravillada en cómo habían mejorado las cosas en tan poco tiempo; elevé la vista hacia el cielo, levanté mi puño y me dije a mí misma en voz alta: «Pongo a Dios como testigo: ningún padre debería pasar solo por lo que yo pasé en esos primeros diez años». Con el tiempo, me di cuenta de una verdad más profunda: ningún padre o hijo debería vivir lo que vivimos mis hijos y yo esos primeros diez años. O lo que mi esposo enfrentó en su infancia y en la edad adulta. O lo que yo, mis hermanos o mis amigos vivimos. Algo tenía que cambiar, para todos nosotros.

			
			

			
				
					
						
					
					
						
								
								No podemos eliminar los problemas complejos de nuestros hijos (aunque Dios sabe que lo intenté), pero estoy aquí para decirte que sí podemos ayudarlos a aprender a manejar sus problemas.

							
						

					
				

			

			Como sin duda ya sabrás, la crianza de niños complejos no es para los débiles. Francamente, ser un niño complejo tampoco es nada fácil, pero no debería ser tan abrumador, confuso o aterrador, ni provocar tanto aislamiento. No podemos eliminar los problemas complejos de nuestros niños (aunque Dios sabe que lo intenté), pero estoy aquí para decirte que sí podemos ayudarlos a aprender a manejar sus problemas.

			Somos más iguales que diferentes

			Todas las semanas, padres con los que nunca antes había hablado me abren el corazón. Son padres que tienen todo tipo de niños complejos, de todas las edades, de todas las partes del mundo, a los que brindo «Sesiones de cordura» por teléfono, chat o video. Escucho sus problemas y sus historias, reflexiono sobre sus experiencias y les explico cómo podemos ayudarles a ayudar a sus hijos, o recomendarles a alguien que pueda hacerlo.

			Me encanta esta parte de mi trabajo y me tomo esta responsabilidad muy en serio. Los hijos de estas personas son complicados, tienen que esforzarse mucho por alcanzar los hitos típicos del desarrollo y del aprendizaje. Muchos padres nunca han tenido la oportunidad de contar su historia, o sienten que nadie en sus vidas quiere escucharla. Describen la amplia gama de afecciones que enfrentan sus hijos, como el TDAH (trastorno por déficit de atención e hiperactividad), la ansiedad, los problemas de aprendizaje, la depresión, el TND (trastorno negativista desafiante), el autismo y muchos otros. También comparten sus frustraciones y el temor de que sus hijos no consigan llevar vidas independientes, exitosas y plenas.

			Los padres confían en mí: saben que podrían hacer más si tan solo supieran cómo; a veces no les gustan sus hijos o no disfrutan de ser padres; ya han hecho mucho por apoyar a sus hijos, y les ha costado mucho, tanto financiera como emocionalmente.

			Con el corazón roto, me dicen que nada parece haber cambiado las cosas hasta ahora.

			¿Y sabes qué?

			No importa la edad de los padres o abuelos, la edad de sus hijos, en qué lugar del mundo viven, su nivel de educación o su estrato socioeconómico; en verdad, sin importar lo diferentes que sean unos de otros, tienen más cosas en común que todas sus diferencias juntas. Todos ellos se sienten, a veces, aislados y juzgados.

			Frustrados por la tensión familiar o preocupados por el futuro de su hijo, suelen querer las mismas cosas (¡además de pedirme que vaya a vivir a su casa por unos meses!). Lo que quieren es:

			
					Un sentimiento de paz y confianza.

					Mejorar las relaciones dentro de su familia.

					Saber que su hijo estará bien.

			

			Quieren un camino claro, un manual de procedimientos para poder hacer el mejor trabajo posible como padres.

			Este libro está diseñado para ser ese manual práctico interactivo. Está destinado a los padres de niños complejos y a los profesionales que atienden a esas familias. No se detiene a analizar exhaustivamente ninguna afección infantil en particular; en cambio, llena los vacíos, ofreciendo un manual de estrategias para ser utilizado por cualquier adulto que desea apoyar a los niños complejos que necesitan su cuidado.

			Partiendo de los principios fundamentales del coaching profesional y de la gestión del cambio, exploraremos los pasos del Modelo de Impacto que desarrollé junto con mi socia en la empresa ImpactParents®, Diane Dempster. Con este enfoque simple y profundamente efectivo para la resolución de problemas, podrás aplicar de inmediato conceptos clave y estrategias fundamentales a la vida diaria, creando en última instancia un cambio duradero. Antes de que te des cuenta, estarás realizando tus funciones parentales o enseñando como un coach, y redescubriendo la alegría de criar a un niño complejo.

			¿Es necesario que leas el libro completo?

			Este libro te guía a través de un método simple para la crianza, explicado de una manera fácil de comprender y recordar, entretejiendo conceptos esenciales y estrategias en cada sección. Las secciones, breves y asimilables, hacen que sea fácil de asimilar. Me gustaría que comenzaras desde el principio y lo leyeras hasta el final, porque descubrirás algo nuevo y útil en cada página.

			Sin embargo, me doy cuenta de que es muy poco probable que todos lean el libro de principio a fin. No me lo tomo como algo personal. La forma en la que utilizarás este libro, como ocurre con todas las cosas de la vida, dependerá de ti. Así como no hay una sola manera de criar a un niño complejo, tampoco hay una sola forma de leer este libro. Estoy segura de que le sacarás el máximo partido si lo lees completo, pero quiero darte permiso para leerlo como te resulte mejor.

			Cómo procesas la información, cómo inviertes tu tiempo, tus preocupaciones, tus intenciones, tu motivación y tu dedicación determinarán la manera en la que emplearás este libro. Quizás hagas alguna de estas cosas:

			
					Comenzar desde el principio y encontrar que tiene un valor inmenso, para luego leerlo de forma más relajada a medida que tu vida comienza a mejorar.

					Empezar leyendo un capítulo que te atraiga y que parezca ofrecerte una solución rápida (o un éxito fácil).

					Comenzar por las citas, imágenes o subtítulos.

					Leer únicamente la sección de estrategias de cada capítulo.

					Leer todo el texto.

			

			Entonces, permíteme ofrecerte una pequeña hoja de apuntes que resume lo que te proporcionarán las secciones o capítulos, para que puedas identificar lo que es más importante para ti. Cuando hayas decidido qué leer, practicarás el Modelo de Acción de Impacto:

			
					Decidir lo que es importante.

					Recopilar información.

					Establecer un plan.

					Tomar medidas.

					Ser consciente de que habrá cambios en el plan; modificarlo y volver a intentarlo.

					Cuidarte a ti misma en el proceso.

			

			¿A que suena como una receta para gestionar la vida?

			Las tres partes del libro

			Primera parte (capítulos 1 a 4): Aborda tu papel en el manejo de los problemas clave que enfrentan tus niños, para que puedas guiarlos en su camino hacia la independencia. Si tu hijo tiene problemas de origen cerebral (como TDAH, ansiedad, problemas de aprendizaje, problemas de procesamiento sensorial, trastorno negativista desafiante, autismo, trastorno bipolar, dificultades de apego, depresión, síndrome de Tourette, etcétera) o problemas metabólicos (como diabetes, celiaquía, alergias alimentarias, etcétera), ten presente que estos problemas son complejos debido a una o varias condiciones médicas crónicas que los propios niños necesitan aprender a gestionar para finalmente tener éxito en la vida.

			Segunda parte (capítulos 5 a 10): Se explica cómo emplear cada paso del Modelo de Impacto en la vida real, con ejemplos y estrategias específicas. Los capítulos 6, 7 y 8 señalan las diferencias entre este método y otros paradigmas de crianza.

			Tercera parte (capítulos 11 y 12): Brinda una guía para tomar medidas, evaluar y modificar. No es razonable esperar que todo lo que intentes funcione bien de inmediato, por lo que aprenderás estrategias para adecuar los esfuerzos y mejorar los resultados.

			Las secciones de cada capítulo

			Narración de historias: Aunque esa breve historia puede no describir tu experiencia particular, captura la esencia de algo familiar, proporcionando un marco fundamental al capítulo.

			Planteamiento del problema: Tener claro el «problema» que estás tratando de resolver es un componente a menudo pasado por alto, pero esencial para la resolución de problemas y la creación de un cambio duradero.

			Perspectiva del coach: Una perspectiva de coaching para cada problema, que revela nuevas posibilidades de acción. Cambiar las perspectivas influye en los resultados.

			Estrategia recomendada: Basada en el problema y la perspectiva, esta es una estrategia tangible para implementar de forma inmediata.

			[image: ]

			TOMAR PARTIDO POR TU CUIDADO PERSONAL

			Imagínate esta situación: estás haciendo rafting por un río con tu familia, cuando te encuentras con una serie de rápidos embravecidos que te arrojan al agua. No hay tiempo para el pánico, tienes que reaccionar. Tus hijos, que se han quedado en el bote, te necesitan; además, ¡el agua es peligrosa y muy fría! Cuanto antes vuelvas a la embarcación, mejor. Tiendes la mano para que el guía de rafting pueda izarte a bordo.

			¿No es así?

			Como padres, cuando algo nos hace perder el equilibrio tenemos la extraña tendencia a resistirnos a la ayuda que puede ponernos a salvo. Es como si estuviéramos tan preocupados de que nuestros hijos se queden en el bote, que no aceptamos la mano que se nos ofrece. En lugar de eso, nos quedamos en el agua, luchando por mantenernos a flote, lo que no hará nada para ayudar a nuestros hijos a enfrentar la siguiente serie de rápidos que les esperan río abajo.

			Debemos priorizar nuestro propio cuidado y aceptar la ayuda que necesitamos, para no quedarnos mirando impotentes mientras nuestros hijos se alejan flotando, fuera de nuestro alcance.
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			Di que no: Puedes desprenderte de ideas, modelos o comportamientos viejos para mejorar la eficacia de la estrategia.

			Di que sí: Puedes aumentar (o mantener) tu repertorio de respuestas para mejorar la efectividad y prepararte para el éxito.

			Diálogo interno para el autocuidado: Adoptar una mentalidad práctica y motivadora para mejorar el autocuidado, en lugar de añadir tareas a tu lista.

			Preguntas para el autodescubrimiento: Te recomiendo enfáticamente que comiences a llevar un diario, para que estas poderosas preguntas puedan ampliar y guiar tu camino de autodescubrimiento, mucho después de que hayas cerrado el libro.

			Acerca del lenguaje

			El lenguaje puede ser una herramienta poderosa para una comunicación efectiva. No obstante, también puede ser utilizado (o percibido) como un arma de destrucción. A veces, la diferencia está separada por una línea muy delgada. A lo largo de este libro, seré muy específica acerca del lenguaje.

			
					A veces te sugeriré cómo podrías decir las cosas para que los niños (y los padres o maestros) puedan comprenderlas.

					Te advertiré acerca de ciertas palabras o expresiones que tienden a desencadenar reacciones defensivas.

					Aumentaré tu consciencia sobre el poder de las palabras y el tono, animándote a que los emplees para estimular la conexión en tus relaciones más preciosas e importantes.

					Te advertiré sobre el impacto indeseado que puedes ocasionar cuando no piensas cuidadosamente lo que dices y cómo lo dices.

			

			Pronombres inclusivos de género

			A medida que nuestros hijos maduran, nos siguen pidiendo cosas nuevas como padres. En 2018, mi hijo mayor salió a la luz como no binario y me pidió que comenzara a usar el pronombre inclusivo de género «ellos» 1. Para ser sincera, como escritora encuentro el lenguaje incómodo, por lo que ha sido una transición difícil. En realidad, todavía no estoy acostumbrada.

			Para respetar el cambio de pronombres de mi hijo —y practicar para que se vuelva más natural— uso el singular neutro con más frecuencia que el tradicional «él» o «ella» a lo largo de este libro. Espero que tengas un poco de paciencia conmigo mientras hago el esfuerzo por adaptarme a la decisión de mi hijo. Me comprometo a hacerlo hasta que esté tan cómoda como su generación —afortunadamente— parece estarlo.

			¿Para quién es realmente este libro?

			Aunque las historias y los ejemplos están generalmente dirigidos a los padres, la metodología es igual de instructiva para los profesionales que trabajan con los niños y adolescentes y sus familias, incluidos maestros, tutores, consejeros, médicos y terapeutas conductistas familiares. Cualquier adulto puede usar un enfoque de coach para que los jóvenes tomen las riendas de sus vidas.

			Finalmente, este libro también es relevante para los propios adultos que enfrentan dificultades. Muchos de nosotros nunca aprendimos a entender y manejar la ansiedad, el TDAH o cualquier otra condición que dificulta nuestra vida como adultos. Casi todo lo que se ofrece en este libro es igualmente aplicable a los adultos. Si quieres aceptar tu problemática específica en la vida y aprender a convertirte en la mejor versión de ti misma, también puedes usar este método. Tanto a mí como a mi esposo, a mis hijos adultos jóvenes y a miles de nuestros miembros y clientes en todo el mundo nos funciona, todos los días.

			Preguntas para el autodescubrimiento

			
					¿Qué esperas que este libro te ayude a lograr?

					¿Qué partes te interesan? ¿Qué capítulos?

					¿Qué secciones de cada capítulo te atraen más?

					¿Qué importancia tiene cambiar tu lenguaje y tu tono?

					¿De qué maneras te resistes a cuidar de ti misma?

					¿A quién quieres ayudar leyendo este libro? (Una pista: esta podría ser una pregunta capciosa.)

			

			

			
				
					1. En inglés, la palabara «they» (que en español signifca tanto «ellos» como «ellas», se puede utilizar en singular y de forma neutra, es decir sin género. No tiene una traducción precisa en español, aunque en su uso equivaldría a «alguien». Algunos proponen utilizar neologismos como «elle» en lugar de «él» o «ella». (N. del T.)

				

			

		

	
		
			PRIMERA PARTE 
Convertir el caos 
en calma

			Abrazar una vida familiar perfectamente imperfecta

			¿Tienes un niño complejo?

			La mayoría de los padres capean las tormentas ocasionales. Así es la vida, después de todo. Pero cuando hay niños complejos, que enfrentan dificultades en la vida o en el aprendizaje, puede parecernos que vivimos en un constante estado de alerta, como si un huracán amenazara con barrernos en un minuto.

			Es un momento engañoso: el cielo está azul y soleado. Pero ves cómo se avecina una nube gris, acarcándose más de lo que te gustaría, y nunca sabes cuándo se desatará la tormenta. Nunca sabes cuándo las dificultades de tu hijo asaltarán la vida familiar.

			Si a menudo sientes que caminas sobre cáscaras de huevo, o que estás a punto de caer en un precipicio, es posible que tú, como yo, tengas hijos complejos.

			
					¿Te preocupa que tu hijo sea perezoso o irrespetuoso?

					¿Te sientes impotente al ver sufrir a tu hija?

					¿Tu hijo responde de manera desagradable, para luego disculparse, dando muestras de estar profundamente arrepentido?

					¿A tu hijo le cuesta entablar y mantener una amistad?

					¿Las disputas entre hermanos son mucho peores de lo que te habías imaginado?

					¿Tienes un hijo inteligente que se cree «estúpido» y que tiene problemas en la escuela?

					¿A menudo estás en desacuerdo con la persona con la que compartes la crianza acerca de cómo ayudar a tu hijo?

					¿Estás convencida de que está pasando algo, pero tu hijo aún no ha sido evaluado?

					¿Le han diagnosticado a tu hijo una afección crónica?

			

			Tal vez a tu hijo le hayan diagnosticado alguna de estas afecciones: TDAH, dificultades de aprendizaje, ansiedad, depresión, autismo, problemas de procesamiento sensorial, alergias alimentarias u otras relacionadas. O tal vez no.

			Lo más probable es que haya una razón para su comportamiento difícil. Si sientes que simplemente no sabes cómo ayudar a tu hijo, o que ya lo has probado todo y nada funciona, entonces estás en el lugar correcto.

			La primera parte del libro desmitifica lo que realmente comporta la crianza de un niño complejo. Te invito, entonces, a que inspires profundamente y exhales con mucha lentitud. Hazlo de nuevo. Haz que tu exhalación dure más tiempo. Ahora podemos comenzar.

			Si sientes que simplemente no sabes cómo ayudar a tu hijo, o si ya lo has probado todo y nada funciona, entonces estás en el lugar correcto.

		

	
		
			LA HISTORIA DE SARAH

			Lo que Sarah más quería era tener una familia, y no lo logró tan fácilmente como esperaba. Ella y su esposo, Jake, se sentían muy agradecidos por tener dos hijos sanos, por lo que les llevó varios años admitir que había problemas en el paraíso. A los ocho años, su hijo mayor era un niño peculiar, emocionalmente sensible, y su hermano menor, de cinco años, estaba siguiendo un camino similar (aunque posiblemente estuviera reflejando a su hermano). Preocupada, Sarah pasó un tiempo considerable buscando ayuda. Jake pensó que Sarah estaba exagerando, que consentía a sus hijos y que estaba siendo demasiado blanda. Tenían enfoques muy diferentes de la situación, y su matrimonio estaba experimentando una fricción para la que no estaban preparados. Cuanto más ayuda buscaba Sarah, mayor era la insistencia de Jake en que tratara a los niños con una mano más firme. El resentimiento de Sarah fue creciendo. Quería desesperadamente que ella y Jake estuvieran en la misma página, pero no sabía qué hacer para que eso sucediera.

		

	
		
			1 
«Este niño es muy inteligente, pero…»

			Seis áreas de dificultad para familias con niños complejos

			«Algunas de las situaciones y accidentes que nos causan el mayor sufrimiento, cuando se ven de forma objetiva, no parecen muy grandes. Pero, como no sabemos cómo manejarlos, nos parecen enormes.»

			Thich Nhat Hanh

			Seis áreas clave de dificultad

			Tu hijo tiene dificultades y tú también. La cantidad de problemas con los que te encuentras diariamente es impresionante; las historias van desde lo cómico hasta lo aterrador. Y los desafíos que enfrentas afectan todos los aspectos de la vida familiar.

			Cuando creamos ImpactParents.com, a Diane y a mí nos resultó útil categorizar esta amplia gama de dificultades en seis áreas clave. Las familias pueden verse afectadas en una sola área, en algunas o en todas ellas. Examina la idea de cada categoría para saber si es una dificultad habitual para tu familia.

			ÁREA DE DIFICULTAD 1: MANEJO DE LAS EMOCIONES

			Ya sea que nuestros hijos se enfaden con rapidez, que sean sumamente tímidos, muy torpes, serios y seguidores de las reglas, rápidos para quitarse las cosas de encima o dados a tomarse las cosas de forma personal, es posible que estén luchando con el manejo de sus emociones. Tal vez sus picos sean más altos y sus mínimos más bajos que los de sus compañeros típicos. Tal vez se vuelven locos cuando las cosas no salen como quieren o cuando escuchan la palabra «no». O quizás se salgan de sus casillas cuando otros no siguen «las reglas». Sean como fueren, están luchando con la autorregulación emocional.

			ÁREA DE DIFICULTAD 2: ORGANIZACIÓN

			Tu hijo deja un rastro detrás de él, pero no parece darse cuenta. No guarda las cosas y no se inmuta ante el desorden. Tiene dificultades con la planificación, la priorización, la gestión del tiempo y/o la procrastinación. Su habitación es un desastre; su mochila está siempre llena a reventar. No sigue bien las instrucciones y constantemente pierde u olvida cosas. Le cuesta administrar sus pertenencias y hacerse cargo de sus responsabilidades.

			ÁREA DE DIFICULTAD 3: HOGAR/ESCUELA

			Tu hijo es inteligente (tal vez incluso superdotado), pero a pesar de ello tiene dificultades con la escuela. No está alcanzando su potencial, pese a todos los esfuerzos que haces para ayudarlo a organizarse. Los informes escolares dicen, repetidamente, que podría hacerlo mejor si tan solo «se esforzara más», si prestara atención o se dedicara más a sus tareas. Como si eso fuera fácil. Realiza sus tareas, pero olvida entregarlas, o las olvida, o incluso hace tareas equivocadas. Le cuesta empezar, pide ayuda solo en el último momento o aborrece determinados proyectos. Debe luchar constantemente por conseguir lo que se espera de él.

			ÁREA DE DIFICULTAD 4: LOGÍSTICA

			Las mañanas, las tardes de los días durante la semana, los fines de semana, la hora de acostarse, e incluso los días en que no hay clase, son más difíciles de lo que deberían ser. Las rutinas básicas parecen imposibles de realizar de manera consistente. Tu hijo requiere recordatorios constantes para hacer la tarea o cualquier otra cosa. A pesar de los recordatorios frecuentes, no piensa de forma secuencial ni recuerda emplear los sistemas que has establecido. Despegarlo del uso de la tecnología es imposible, y los sistemas de recompensa rara vez funcionan por mucho tiempo (si es que lo hacen). A tu niño le resulta difícil seguir los procesos simples que hacen que la vida funcione mejor.

			ÁREA DE DIFICULTAD 5: RELACIONES

			Las tensiones en el hogar son elevadas y las explosiones no son infrecuentes (protagonizadas por los niños o por los padres). Te preocupa que tu hijos no sepan cómo hacer o mantener amigos. Puede que tengan dificultades para relacionarse con miembros de la familia que no los entienden. No estás de acuerdo con tu pareja sobre la mejor manera de apoyarlos, y tal vez tu matrimonio esté sufriendo bajo la presión. Las niñeras no consiguen manejar a tus hijos. Los amas, pero a veces tú o tu cónyuge no os sentís conectados con ellos. Tus hijos tienen dificultades en sus relaciones.

			
				
					[image: ]
				

			

			ÁREA DE DIFICULTAD 6: IMPACTO EN LA FAMILIA (PADRES O HERMANOS)

			Esto no es lo que esperabas cuando te convertiste en padre o madre, y sigues esperando que las cosas mejoren. ¿Quién habría dicho que ser padres sería tan difícil? Te sientes frustrada, decepcionada, triste, avergonzada, culpable y/o irritada. Estás exhausta. A veces no tienes ganas de volver a casa. Tienes mucho por lo que estar agradecida, pero a veces tu culpa secreta es que querrías que todo desapareciera. Estás luchando por criar a un niño complejo.

			Cuanto más claros tengas los desafíos a los que te enfrentas, mejor podrás abordarlos. A lo largo de este libro lo haremos juntas, comenzando por cambiar la forma en la que piensas sobre los problemas en tu vida familiar. En coaching, a esto lo llamamos cambio de perspectiva.

			Perspectiva del coach: Ser padres desde la inspiración, no desde la desesperación

			En casi todas las conversaciones que tengo con padres de niños complejos, encuentro profundo amor y lealtad. Los padres somos tenaces. Estamos apasionadamente empeñados en el éxito de nuestros hijos, a menudo a expensas de nuestra propia salud y bienestar. Los padres de hijos complejos somos trabajadores, diligentes, ingeniosos, comprometidos. También estamos exhaustos, abrumados y preocupados, pero obstinadamente comprometidos.

			Si no tenemos cuidado, podemos caer en la desesperación. De hecho, «Estoy desesperado» es una de las frases más comunes que escucho en las primeras conversaciones con los padres (generalmente seguida por «Solo quiero un poco de paz»).

			La desesperación no es una forma eficaz de inspirar a los niños a alcanzar su máximo potencial. Cuando somos padres desde la desesperación, nos enfocamos en lo que está roto, en lo que no funciona y en lo que nos asusta. Es una fuga de energía basada en el miedo, y nuestros hijos lo perciben. Tanto si creemos que ellos pueden, o que no pueden, acabaremos teniendo razón, y tomarán nuestro ejemplo.

			
			

			
				
					
						
					
					
						
								
								Reformula tu mentalidad y concéntrate en lo que es posible para tu hijo

							
						

					
				

			

			Cuando enfocamos la paternidad desde la inspiración, las posibilidades son infinitas. Es el clásico cambio del pesimismo al optimismo, de ver el vaso medio lleno en lugar de medio vacío. Cuando yo era niña, uno de mis hermanos era un pesimista, y el otro un optimista. Mis padres solían decir que si Optimista entrara en una habitación llena de estiércol, se pondría a removerlo alegremente con una pala, exclamando: «¡Tiene que haber un caballo por aquí en alguna parte!». Yo quería ser un optimista como mi hermano. Incluso cuando era una niña pequeña, sentía que era una forma «mejor» (o al menos más feliz) de vivir la vida.

			Es tentador concentrarse en lo que está mal y permitir que eso determine tus respuestas. Pero eso también hace que sea fácil desanimarse. Por lo tanto, quiero alentarte a que uses las áreas de dificultad para aclarar lo que deseas ver mejorado, reformules tu mentalidad y te concentres en lo que es posible para tu hijo.

			Mi objetivo con este libro es ayudarte a salir de la desesperación, para que puedas sentirte inspirada por lo que tus hijos pueden lograr, por su capacidad de convertirse en adultos estupendos. ¡Y quiero guiarte para que estés convencida de que estás perfectamente equipada para ayudarles a conseguirlo!

			Para estimular a los niños a creer en sí mismos, deberás despojarte de la desesperación. Eso no significa adoptar un enfoque ingenuo con relación a los desafíos que enfrentan o fingir que no existen. Todo lo contrario: significa que empezarás a ver los obstáculos de manera práctica, sin el peso de la vergüenza, la culpa y el miedo. Entonces podrás superarlos con habilidad, confianza y calma.

			En mi caso, aprendí a adoptar un término medio entre mis dos hermanos: me convertí en una optimista práctica. Veo los desafíos como lo que son y me pongo a buscar a ese caballo. Tú también puedes hacerlo. Ya sea que busques información para desmitificar las dificultades de tu hijo, aprendas de la experiencia de otros padres o adoptes nuevas formas de abordar viejos problemas, no estás sola. Hay esperanza y posibilidades por delante para ti y tus hijos. Al librarte de la desesperación, descubrirás por ti misma el poder de la inspiración y, en última instancia, empoderarás a tus hijos para que descubran su propio camino hacia su mayor potencial.

			[image: ]

			UN ESTUDIO DE CASO ACERCA DEL CAMBIO DE PERSPECTIVA

			Un cliente me relató esta experiencia y me dio permiso para compartirla:

			«He tenido una revelación hoy. Me he dado cuenta de que el TDAH de mi hijo ha sido un peso sobre mi espalda. Pero no todo es malo, y a veces me olvido de ello. Hay muchas cosas asombrosas sobre el TDAH. Parece que mi cerebro y mi corazón gravitaran hacia lo negativo y se olvidaran de integrar lo positivo. ¡Así que he elegido cambiar de perspectiva! Aquí está mi Lista de Reformulación:

			
					Problemas para prestar atención  Pensamiento flexible

					Hiperactivo  Espontáneo

					Impulsivo  Creativo e ingenioso

					Hiperenfocado  Poseedor de un superpoder

					Distraído  Capaz de ver cambios en el entorno que otros no ven

					Desregulación emocional  Expresión directa de las emociones

					Se distrae fácilmente  Curioso

					Intrusivo  Sentido corregido

					No puede concentrarse  Ve conexiones que otros pasan por alto

					Olvidadizo  Involucrado en lo que está haciendo

					Desorganizado  Espontáneo

					Terco  Persistente

					Malhumorado  Sensible»

			

			[image: ]

			Estrategia: Despojarse de los «deberías»

			Antes de convertirnos en progenitores, tenemos expectativas sobre qué clase de padres seremos y qué tipo de hijo tendremos. Imaginamos a nuestras parejas como padres y cómo seríamos como familia. Y, luego, tomamos nota de las expectativas de otras personas: las de nuestros padres, suegros, hermanos, vecinos y amigos. Las expectativas de los medios de comunicación, de las parteras, las doulas y los médicos, y las que nos transmiten los libros y las clases sobre el embarazo. Eventualmente, se le añaden los docentes y otros profesionales.

			Antes de que nos demos cuenta, estamos intentando vivir en una matriz imposible formada por las expectativas de otras personas. Sus «deberías» nos desconectan de lo que realmente queremos para nuestros niños, nuestras familias y nosotros mismos. Comenzamos a operar con el «piloto automático de expectativas», tratando de cumplir la visión de todos los demás sobre lo que «deberíamos» hacer.

			Acabamos aplicando los «deberías» sobre todo el mundo, convencidos de que nuestros hijos deberían:

			
					Dormir toda la noche a partir de los cuatro meses.

					Aprender a leer antes de ingresar al jardín de infancia.

					Comer cinco piezas de frutas y verduras al día.

					No ingerir edulcorantes.

					Seguir siempre nuestras instrucciones.

					Hablar siempre de forma respetuosa.

					Hacer el trabajo escolar sin quejarse.

					No pelear con sus hermanos.

					Hacer amigos fácilmente.

					No ser tímido, hiperactivo ni mandón.

			

			Y la lista continúa. Comienza con la policía del embarazo (que juzga cada bocado que comes, las horas que trabajas y tu itinerario de viaje); los supervisores de la fecundación in vitro (al decirte que «sencillamente te relajes») y las agencias de adopción (que piden una infinidad de referencias y garantías). Sigue con las decisiones sobre la alimentación, la atención médica y la escolarización. Y seguirá sin cesar, hasta que te des cuenta de algo: que no puedes criar a tu hijo para todos los demás.

			Al interiorizar los «debería» y convencernos de que es lo que los «buenos padres» hacen, no nos percatamos de cuánta energía invertimos en cumplir las expectativas de todos. Tú quieres ser vista como una buena madre (y con razón), pero en el proceso, ¿no estás perdiendo de vista lo que es más importante para ti?

			¿No estarás aplicándote los «debería» sobre todo a ti misma?

			
					
Fíjate en tu lenguaje. Ten cuidado con las palabras y expresiones que implican obligación, tales como «debes», «deberías», «tienes que» o «necesitas» hacer algo.

					
Fíjate en cómo los sentimientos conducen a las acciones. Evita hacer algo por vergüenza o para influir en lo que otros piensan sobre ti o sobre tus hijos.

					
Fíjate en tus hijos. Mira si están ocultando dificultades o problemas para aparentar ser un «buen chico».

			

			Para desprenderte del «debería»:

			
					
Identifica la fuente de cada «debería». ¿Viene de tus convicciones sobre lo que es importante? ¿O las de otras personas?

					
Decide si es algo es verdadero para ti. Pregúntate: «¿Qué es lo importante para mí en este asunto?»

					
Cambia tu lenguaje. Reemplaza el «debería» por «quiero», «voy» o «elijo». Observa cómo hacerlo cambia tus pensamientos y sentimientos.

			

			Una vez que comprendas tus «deberías», hallarás docenas de estrategias a lo largo de este libro para ayudarte a deshacerte de ellos. También te animo a que te esfuerces por conocer tus valores, que son un reflejo de lo que es importante para ti, lo que te representa y le da sentido a tu vida. Si necesitas sugerencias sobre cómo empezar, accede a https://impactparents.com/parents-clarifying-values/. Tus valores son tu mejor guía para tomar decisiones basadas en lo que es más importante para ti como madre o padre, y una forma muy eficaz para despojarte de los «deberías».

			Di no a aferrarte al resentimiento

			En una publicación del blog «Criar juntos: estar en la misma página», mi esposo David Taylor-Klaus (DTKCoaching.com) escribe:

			«Las conversaciones imaginarias estuvieron a punto de acabar con nuestro matrimonio. Durante nuestra primera década como padres, muchas de las «conversaciones» que Elaine y yo mantuvimos sobre las expectativas en torno a la crianza de los hijos estaban basadas en ideas imaginarias… Cuando uno de los padres siente que lo está haciendo todo solo, se acumula el resentimiento. La comunicación se detiene. La crianza conjunta se desmorona debido a lo que no se dijo, en lugar de lo dicho».

			Cuando crees que las cosas no van como debieran, te pondrás a buscar las razones de tu decepción. Y, cuando sientes que algo no es justo —quizás tu hijo esté enfrentando desafíos, o la mayor parte de la carga de su crianza esté recayendo sobre ti—, se abre camino al resentimiento.

			A veces sentimos resentimiento hacia nuestras parejas, otros padres, profesores, incluso hacia nuestros amigos, porque sentimos que no entienden nuestra urgente necesidad de ayudar a nuestros niños. Otras veces, nos autocastigamos al dar tanto a nuestros hijos mientras nos descuidamos a nosotros mismos. De una u otra forma, sentimos culpa o resentimiento.

			El resentimiento florece en los silencios y se acumula rápidamente. Impide la comunicación efectiva, poniendo barreras a la conexión y la intimidad. Conduce a juzgar y culpar, a tomarse las cosas personalmente y a sentirse engañado. En realidad, el resentimiento se desvanece cuando la comunicación es abierta.

			«Muchas cosas cambiaron durante un período de muchos años, pero lo que está claro para nosotros ahora es que nunca nos dimos por vencidos, tanto en nuestra relación de pareja como con respecto a la familia que queríamos crear entre todos. Elaine nunca se dio por vencida conmigo, incluso cuando no estábamos en la misma página. Confiaba en que mis intenciones eran buenas. Con el tiempo, a medida que aprendía más sobre el TDAH, ella encontró maneras de compartir su aprendizaje conmigo a pesar de mi reticencia. Empezamos a tener conversaciones con menos juicios, menos resentimiento y más aceptación, tanto mutua como de nuestros hijos.»

			El mayor desafío a la hora de dejar ir el resentimiento es que nos aferremos a él porque nos sentimos justificados. El resentimiento parece más fácil que tener conversaciones difíciles. Sentimos que es más seguro estar resentidos que compartir nuestras verdades o expresar lo que realmente queremos para nosotros y para nuestros hijos. Desprendernos del resentimiento sin culpar a otros ni sentir culpa requiere asumir nuestra vulnerabilidad, lo cual no es fácil para ninguno de nosotros.

			David finaliza su artículo con este reto para los padres: «Iniciad una nueva conversación. Preguntad qué es importante para vuestra pareja o la persona con la que compartís la crianza. ESCUCHAD. Sed curiosos. No toméis ninguna decisión trascendente. Simplemente, examinad las perspectivas de cada uno y buscad puntos en común».

			Cuando te sientes tratada de forma injusta, puede que tengas buenas razones para sentirte así. Es probable que, efectivamente, las cosas no sean justas. Pero recuerda: el resentimiento se encona y es destructivo, evitando que seas el tipo de padre o madre que realmente quieres ser. Dejar de aferrarte al resentimiento depende de ti. Tú eres quien puede soltarlo; sé que no es fácil hacerlo, pero te aseguro que vale la pena el esfuerzo.

			Di que sí a la aceptación

			Mi hijo mayor siempre marchó al ritmo de su propio tambor. En verdad, estaba bailando al son de una orquesta muy diferente. Aunque yo creía firmemente que era bueno que bailara con su propia música, a veces era difícil para mí seguir bailando yo misma. ¡En realidad, la mayor parte del tiempo no tenía ni idea de qué música estaba sonando!

			Con los años, me encontré un poco perdida con cada uno de los hitos de su infancia. No estaba sincronizada con lo que vivían mis amigos, y a veces sentía un poco de celos. Fue difícil encontrar mi lugar entre mis pares cuando mi hijo estaba siguiendo un camino tan diferente A veces, logré tomármelo con calma. Otras, sus «diferencias» cayeron sobre mí como una tonelada de ladrillos.

			Su graduación de la escuela secundaria fue un gran ejemplo. Durante años imaginé a mi hijo cruzando el escenario en Symphony Hall el día de la graduación. En lugar de ello, se graduó en otra escuela, en otro estado, en una clase de quince niños adolescentes en una escuela «2E» para niños excepcionales, tanto superdotados como con problemas.

			
			

			
				
					
						
					
					
						
								
								En cierto momento, todos los padres necesitan modificar sus expectativas para que se adapten al niño que tienen, no al que pensaron que tendrían.

							
						

					
				

			

			Asistimos a la graduación, realizada en un estilo informal y encantador, rodeados de padres a los que no conocíamos. Si bien me sentí como una invitada en mi propia boda, tenía más en común con esos padres de lo que creía. Aunque no nos conocían en absoluto, estos padres entendían nuestro viaje y lo que significó criar a un niño sumamente brillante y complicado. Podían comprender el desafío de educar a un niño para quien «hacer la tarea» no era algo que se diera de forma natural.

			Además de obtener un diploma de escuela secundaria ganado con esfuerzo, mi hijo adolescente alcanzó un hito importante junto a sus compañeros. Marcharon con toga y birrete, pero con botas de tipo militar forradas con motivos florales. Sus éxitos, tanto dentro como fuera de la escuela, fueron reconocidos y celebrados. Me sentí complacida al compartir el momento con otros padres.

			He aprendido a aceptar y abrazar el camino de mi hijo en la vida. Y, cuando me doy cuenta de que aún estoy asistiendo a un juego al que él ya no está jugando, me recuerdo a mí misma, con delicadeza, que mi hijo salió del campo en busca de otro juego más adecuado para él, y me siento muy orgullosa.
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